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l•.tí..tu,.,.., I.o •. q...• u.e.,.I,..."I, e.. v..,.•...",:an,.,.. :e.s.,.. t...a..:::... s.",.. :...r..:e.tlex.:....i,.b.::ne.·... :S,,:.,:.c...0.,..r:,r,.e.:.,•.":',S.."'.','.p.,,,.o.. n.d..e,al.enu.n.....~i~.,:. doo...' que nos' encontramos en el Documentos de la PontifiCia
" Comisión Bfblica acerca de la interpretación deda Biblia en

'- la Iglesia'. Qúiero advertir, ,desde el principio, que las
consideraciones que hago sobre el tema no tienen c;omo punto de,
'partida la psicología o' 'el psicoanálisis, campos en los que yo' no .
tengq una formación de' especialista, sino simplemente una
información g~nera,l~ Mi mirada) es una mirada teológica,
hermenéutica/bíblica, que perm'ite, tal vez, arrojar alguna luz s'obre
los prob lem,as qLJe'plantea esta cuestión y' sobre' las posibi Iidades que
abre a la investigación bíb,lica-.

En- este caso,"comq en todos los otros" ~I Documento' de la
Pontificia Comisión- Bíblica es, por decir lo menos, completamente
sereno. 'No deja de' reconócef':'desde'el principio la utilidad' del
diálogo entre la teolpgía y la psicol<?gía"que n9S910~s pgsibJe?ino
aún necesario; d iálog6 interdisci pl.in~rio que.pude ser rnYYfecundo
para percibir y ~lprpvechar la riqueza implicada en la revelación
cri.stiana. Diálogo también que exige,. cuando se trata de textos,
somo enel cas() de. la. Bibli~, I~id~terminación precisa de los
alcanc~s instrllmenté1..1esqt.J~~presentq en nuestro contexto I.a mirada
psicoló.gica, y/o psicoana>1 ítica.

Pex<),estaactItud tan positiva de_IDocumento no 'deja de estar
acompañada d~<:una gbservación' crítica, que es muy ~ensata: ante

~ P,ONTIFICIA COMI5IÓN"BíBlICA/ La Interpretación de IqB,ibli~ en la Iglesia,'el texto
que hepodido u~ilizarcorresponpe a la'ediciónen ,lengua española de laFederación
Bíblica Católica, en su publica(:ión, La Palabra Hoy, voL XX (199S), n. 77/78, 99
p. Se cita 'con la abreviatura Doc. . ' ,
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todo, el DO,cumento descarta, para que haya:"u~na,:,actitud exegética
sana,-el que este instrumento de aproximación pueda ser asumido con
presüpuestos que c()ntrádicen al mismo objeto de:interpretación, la
Sagrada Escritura. Sería, -por ejemplar 'Llnpresupuesto Tmposiblepara
realizar ,esta tarea' el d~1' ateísmo. -~~ría: también un presupuesto
inaceptab,le elque se descartarap por princ:ipio real idades constitutivas
al mundo de la fe:" Sería inaceptable el,pr~~upuesto de querer reducir ~

la revelación bíblica a ser un fenómeno humano pur~mente general,
religioso, descartando su especificidad.

Es igualmente irr~p,ortante la -obs~rvación del Documento, de la
Pontificia Comisión Bíblica enelsentidpde la necesidad de reconocer
la pluralidad ge, posicio~es, que se dan en~stefampb, lo c'u~ljmplica

el que haya que,evitar todo ,tipo de ,abso,lutización ,o de dogmatismo
en re'laciÓn con alguna escuela s'obre todopsico-analítica2. '

\ Finalmente, en ,cuanto"", a >Iéipo~i,bil,idades que ofrece este
atercamiento',:,'a la Sagrada-': Escrityxa, el Documenton~s per~ite

distinguir principa,lmente dos niveles: uno de"éllos¡ el de'la explicación
de realidades, actitudes y comportamientos, que nos "son transmitidos
literalment~, por I~.: BIbliai.el otro, a~uel- ,~n' el que se plantea la
posibilida~es de ,una' (n:ueva) cq'mprensi,ón del símbolo:

íJEllenguaje sImbólicópermite expresar zonas,de,experiencia religiosa
no accesibles al razonamiento puramente cónceptual, pero que-tienen
un 'y'alar para la cuestión de la verdadll~.

Es principalmente a'este segundo aspecto al que,Yo quiero referirJTle,
porque esel que mep_arece qúeí dentro de estos planteamiéntos, tiene <

una trascendencia mayor y más pastoral también, una palabra 'mejor '
fü'íldamentada¡ de acuerdo ~on la misma criteriología del Docu~ento:

liLas ciencias humanas no se reducen a la sociología, a la antropología
cultural' y a 'la psicolbgía.Otras disciplinas pu~den tambié~t~ner su
utilidad para la i8,~erpretaciÓn de la Biblia. En todos estos campos, es
necesario.respetar'las competencias y reconocer' que es poco frecuente
que una misma persona esté cualificada a la vez 'en exégesis y en una
u otra de la ciencias numanas1l4•

2 Doc.,p. 47.',

3 ¡bid." p. 46.
4 ¡bid.} p. 47.
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Es verdad que'nué$tra identidad cUltural, religiosa, c'ristiana.es,
'entre nosotros ,(os catóHcos"una .identidad'occidental. La cuestión' no
tendría trascendencia, si se la mirara de'manera puramente espacial
y geográfica. Pero len cambiO: tiéne una'imPortanciagrande si· se la
mira como una cuestió.n de.mentalidad,'de ubicac.ión en la vida,,:de
cosmovisián como se' dice. ' . , . "

En confrontación con el término,de referencia (Orieflte), nuestra
identidad occidental tien'e alcahces 'universales, cuánd'o;'~éhabla "en
grande"s. Pero ta rtl b'ién t.iene una significación másconcreta;cuando
has q uéremos p lantear ~'sta cuestión en el 'contexto de cristian ismo: '
habramos de una'cristian iSlllo oriental yde 'qn c'r¡stian ismo occidental.

Aparentem~nteeste problema no tienen mucho que ver con el
que nos ocupa/el de la he,;'menéuti~a. Sin empargo, es muyimportante
para abordar la cuestión 'y nos hace abrir espontáneamente los ojqs
para comprendermuch9"ll1ejbr'I,o qué se nos'plante'a.

En realidad el mundobriental. y el occidental sondas murdos
mUY,diferentes. Lá diversidad de'estos dosm'Uhd'os es:m'uyprofunda.

No es una,pura cuestión geográfica o institucional,sino un.~cLJ~stión

espiritual, una cuestión de men,talidad. Delamentalida,d oC9idental
se ha dicho, que' es una ment~diqad primordial'rnente,racionfll. De la
mentalidad oriental ,se ha dicho que 'Su racionalidad es m ística, más
afectiva, más experi~,ncial. Es,difícil precisar,biell por m~dio de esta
terminolc)gía ,,o qLJ~ se"qyiere', decir, p,ero',,1ostérmino?,pu~denser <

tornad~s en un. sentJdc.>(:aproxirnativo,<,~n un,.sent,ido refativ06.:

5 Quier9 ~Iud.ir)aquí ala comp~raciÓnentreqrientey,,:O,cci~ent~,~orno;se da,
por ejemp,lq( alcon~ider~{ las grandes, religione~ ,no"cristJara~,en relaC:,ión con el
cristianismo. Sin embargo,' I.~ cuestión 'no es solam~nte religi?sa, cqno m~s ,amplia,
cultural. ' :' .

, 6, Se trata, de, tódas 'maneras" de lo que, en a~bIent~s'sajbnes 'se had~sjgnado
como laJlWeltan~chauung"~ la CosfTlovisión, 'que también' comprendemos bien
,cuando hablamos de mentalidad. La terminología utilizada para Identificar ~ los

, distintos tipos de mentalidad, por ejemplo .en este caso de la comparación entre
Oriente y Occidente, es poco acertada. Hay que hacer un cierto esfuerzo de
comprensión para no desorientarse.



Atérca'mientOs Psico/ógh:os'y -Psicoana!íticos Alberto Ramírez Z.

fvledellín, 87 '(1996)

'11 '1
XXII·681

.De,manerametafórica, en ciertos contextos de reflexión teológica
,eslavos,: se ha hecho una descripción de las dos mentalidades,-que
es "interesante, aunque no puedetener'-un"alcance que vaya más allá
de la metáfora: se ha dicho que los cristiano,s ,occidentales"piensan
con la cabei~l, m¡entras que los orientales piensan con el corazón?,
De verdad hay- que relativizar una descripción así/porque. afirmada
en un sentido -absolu~o no respondería a lo que es la realidad: ni el
mundo occidental, carece de capacidad de percepción afectiva
(mística)" ni 'el'·mundo oriental carece de capaci9ad de percepción
racional 'conceptual. Sin' embargo, bien entendida -y relativizada,
dicha descripc'¡óh' podría -ser útil y justificada~

Vale la pena considerar las cosastanto en el n¡velde la e,xistencia'
de la fe como ,en :elde la teología. '

Nuestra manera ·de ser cristianos y de ser Iglesia' tiene' ciertas
características/que p09ríamosdesignar por medio- de la noción
general de "lo o,ccidentaIN.'Y,'-en particulár, nuestra teología, tal
como se fu~ canfi.gurando' poco apoco dentro del proceso de la Edad
Media; ha sido una teología fundamentalmente raclona.l/conceptual.
Tanto es así/que 'nuestra definición clásica de Teología se p~ede
,enunciar sin más como ~'Ia búsqueda del lagos -de'la--fe"~

¿Dequé lagos se trata? Es una pregunta fu~damental. Del lagos
de .Ia razón podríamos, decir. En este sentido hay que 'decir que
nuestra teología occidental ha ,sido una teología, racional, quenas
perrnite encontrar el "lagos de la fe", "Ialó'gica de laJe. Es algo'que'
tenemos qüe decir-de toda:n'uestra teología. Es cierto que se puede,
~econocer algun'a de diferenciación en 'la orientaci9n de dos corrientes
teológicas medievales, la de los Dominicos y la de los, Franciscanos. '
Se ha dichoque la teología de los Dominicosha,sido primordi,almente
racional, 'mientras que la de los Franciscanos ha sido una teología

'7 A. DE HALlEUX, ,un teól-ógo de la Universidad.de Lovaina, que dejó una riqueza
muy grande de reflexión y de publicaciones ecuménicas al morir, nos familiarizó
en sus cursos con esta cuestión. Quiero/citar el curso dictado por él en el 'año
académico 1963~f964,con el título ,Introduction a I~Orthodbx;e. Existen- obras
clásicas-al respecto, A. VQN HARNACK, DerGei~t der nl0rgenlandischen"Kirc,he im
Unterschi,ed van d~rabenqlandischen, Berl ín19,13, p.,87-163¡ Yi Congarr Chrétief?5
Désúnis, París 1937" p. 249-261.
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, De todos modos setrata'de,.algo diferente a I() que se ha cultivado
como teología en el, Oriente cristiano. Los cristianos ortodoxos a

,- veces han man'ifestado'su extrañeza frente a nuestra teología, su
incapacidad de comprenderla~:Según ellos, el,misteri'o no se explica:
el, misterio se contempla"y se vi:,e místicamenteB•

Es -interesante el hecho dé que en nuestra'lengua una misma
noción sea utilizada para designar las dos maneras cognoscitivas, 'a
las que nos hemos referido p"ara',hablar de Oriente y de Occidente.
Es la noción de la razón, utiliiada así,en su forma simple, para
designar la racionalidad nuestra occidental; y la noción compuesta
que -sirve para designar otro tipo de experiencia cognoscitiva, más
bien experiencial, afectivaí mística: la noción del,'corazón". Inte~esante

porque ,en los dos casos se trata de designar el punto- de partida de
',la búsqueda -del "lagos", en el caso nuestro,del "Iogos d~ la fe".

No~es difícil evocar, en este contexto, I,a situación que se planteó
en lo comienzos de la época moderna en Occidente, qu~ tuvo -dos
protagonistas muy significativ'os: a René, Descartes. ya Bias Pascal.
Aunque los dos· compartieron plenamente el entusiasmo racional,
que','-llegó hasta sus últi!TIas consecuencias con el advenimiento de la
época científica, ,sin embargo,' en definitiva/cada uno de ellos
terminó por representar una actitud diferente en lo referente a la
percepción de la verdad"conocida9. EI/cogito, ergo sum", de Descartes
representa- una posición muy característica, que se había venido

'8 De nuevo,A. DE HAlLEUX, lntroduction a J'Orthodoxie, n'otas poi ¡copiadas, p~
3255. ,

9 DeJa abundan~e bibliografía que se podría citar, yoquisiera proponer sola'mente
el comentario,de la temátiGa qu~ nos ofrece en los apartados 1-11 de lá Primera Parte
de la obra, (R~zón o Fe?), HANS KÜNG, ¿Existe Dios?,. Ed. Cristiandad, Madrid 1979,
2a. éd., que tienen como 'Utulos: ¿Pienso, Juego ,existo?¡ René Des,cartes, p.,25-74;
y ¿c;reo'l luego existo?, Blaise Pascal, p. 75-140. -



. El, planteamiento de Pascal es de muchá trascendencia para
nosotros en Occidente. No ha tenido, solamente un cierto .sentido
hermenéutico, que ha permitido percibir mucho mejor'·la insuficiencia
de la comprensión racional de la realidad, tan constante dentro de
todo el proceso medieval, sino también un 'cierto sentido-profético,
~nunciador, de las posibilidades de racionalidad que d,ebían ser
descubiertas en nuestro mundo. -- ,

dando en todo elproceso'de aparición de I(:};mentalidad occidental1°.
Pascal/por su' parte, uti Iiza la expresión "el corazónl/(coeur) para
designar la capacidad cognoscitiva que se contraponea. la, razón
(raison)¡ si así püede hablar:, "El corazón tiene 'sus razones que la
razón no conoce: se·,ve ell mil cosas1l 11 . El corazón tiene su "Iogos/J,
su lógica. ,Lo más importante, dentro de este debate 'entre' la razón
y el corazón, está en la,tendenc:ia de Pascal a privilegiar las razones
del corazón en relación con las dos razones de "la razón", sin, por
eso. desconocer el valor de éstas12.
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Es así como pueden ser entendidas, me)or las tendencias
cognoscitivas, teóricas y prácticas, de nUestros días, que"han tenido
la capacidad de afirmar la dimensión de lo que, en forma' poco
adecuad'a, hemos'denominadoel mundo de" lo irracional". También,
en .contraposición con el universo de la conciencia, lo que hemos
denominado, tal vez igualmente de manera impropia! el universo del
"inconsciente". U,nq expresión literaria' muy significatIva de loque
-ha sido el eco del planteamiento de Pascal en nuestros días es la
conocida obrita encantadora de'A. De Saint Exupéry "El Principito",'
de la' que' se ha llegado a decir que es tal Vez 'un~de ~'Ias dos
verdaderamente i~portantes que se ~án escrito ~n este- siglo13. '

10 HANS KONG, op.-cit., p. 8555.
11 B. Pascal, Pensées 277: liLe coeur a ses raisons" que la'raison en connaTt point:

on le salt en mille choses" (Ed. Crítica de J. Chevaliér, p. 477). Pensamientos, Ed.
Orbis S.A., Barcelona, p. 162.

12 H. KÜNG, op. cit., 85ss.
13 EUGEN DREWERMANN, ha escrito un hermoso comentario de El Principito, que

lleva como título Lo esencial es invisible. El Principitd de"Saint-Exupéry: una
interpretación psicoan~lítica, Ed. Herder, Barcelona 1~74, en.la que afirm~ lo dicho

en la introducción, p.11-15. '
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Una constatación fund'amental::nuestro mundq occideqta! tiene'
que ser reconocido como un mundo racional, con todo lo positivo

. que el desarrollo de la razón implica, pero' también con todas las
,Iim'itaciones'que- dicho desarrollo trae para una conlprensión
verdaderamente integral de'larealidad'. Para lo núestro, dicha
constatación significa el reconocimiento del, carácter
fundam~ntalmente,' racional de 11 uestra; teologí~í así como, también
de nuestra exégesis.·A partir de esta constatación se hace compr~nsible

una tendencia reciente a practicar una exégesis que vaya más alláde
los métodos racionales, así como fa tendenc,ia a realiz9r una teología
que también sea capaz de encontrar un (llagas" más integral de la fe
vivida. '

2. LA' LECTURA DE LOS T,EXTOS DESDE LA
FU'EN-rE 'DEL'AS' IM)AGEN,ES

Al presentar 'Iqs distin~os métodos, las,.distintas aproximaciones
y herrnenéljt,icasen." relaci,ón con la interpretación de la B... i_bl iél en la'

, .:.:: ' ., "\

Iglesia, el Documento de la' Pontificia Comisión, Bíblica ins~~te, 'por
tocfaspartes, en la necgsidad de darle un valor primordifll a, los
métodos históric07críticos, frente a ItaS cuales} sin embargo, manifiesta
-la convenien~ia de una ayuda c;omptementaria qu~ I~s, puede ser
ofrecida por' tos otr9's caminos. '

:! E:sta valoraciqn de los métodos h istóricq,-<::ríticos~ ,en, lél ,exégesis
reciente "ha, 'h~ch,o. pqsibl'e ,casi todo el progreso de los ,estudios
bíblicQs, -descte ¡,c¡uarldOi ,se~mpez9 -a abandonar ulla cierta a<;titud
literal ista, si no fundamentéll ista,en nuestra Iglesia~ La intencional iqad <

diacrónica, ·que caracteriza a este tipo de exégesis, se vio
complementada parla valoración de una perspectiva sincrónica
busca-da en los textos, por el camino de los métodos lingüísticos, en
particular por la lectura estructural de la Biblia~ Si para la realización
de unae~:égesis,histórico~crítica lacuestióndel,·/lSitz im Lebem" era
fundamental 'con el fin pe definir el sentido de los mismos tal como

, lo ¡'ntentaro'n los autores humanos originales, para 'la realización"de
"una exégesis po~ elcámino de la lectura estructural este prqpósito, no
tenía ningún 'interés;p,ues de lo que se trataba era de/percibirlo que
el texto, tal como" existe hoy} podía decir-al lector.
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Toda esta exégesis"histórico-crítica:o estructural, es racional. Se
ha insistido inclusive en el 'he'cho- de que: su calidad, depende 'del
grado de' "cientifiticJad ll comprobable:' por;-Ia util i.zación .de
instrumento's y: métodos' apropiados para' realizárla~ Ella ciertamente
ha tenido uh'valorimponderable,en una Iglesia deseosa ~e apro'vechar
lo 111ejor que se pueda el/tesoro' de I,a Sagrada Escritura.

Ahorabien:en estos últirnos años se han conocido planteamientos
-acerca ,de la labor de interpretación, dé la Sagrada Escritura, ,que, a
pesdr de ias polém'icassuscitadas.-por ciert-ás razoneS', han abierto los
ojos ,a la Iglesia, a rnuchas personas y comunidades, para reconocer'
que es posible un progreso muy i.mportante en el campo de la'
interpretación bíblica. '

Una Cierta ptegUnta .110s~odría servir para introducimos
cuidadosamente en,.la probl,en~ática:lEs:'la re,ligi'ón, es el cristianismo,
un hecho hunlano y cultural fundamentalmente raciQnal? La pregunta
no puede' estar condicionada por:un cierto"prejuicio original: la
desconfianza frente a I:a, razón, el deseo, de:descartar la, dimensión
racional de la fe. Per<;>, '¿no es I~fecesario comprender que la actitud
religiosa tiene raíces mucho más profundas en la existencia humana

•que las que tocan el estrato~uramente racional.? ¿No tienen .105 mitos
(superados todos los prejuicios injustos en rel~ción ~?n ellds),I:os
símbolos, las irnágen~sun papel fund.~mentalen el mundo de la
religión?' Y, ¿tendría que' hacerse 'una exc~pci6n' en esta' cuestión al
hablar dela reflexión ?íblica y, sobretodo,al hablar de cristianismo?
Si lo último' tuviera 'que ser así, entonces tehdríamo-s que resignarnos
a real izar una rel igiól1 purám~nte raCional y éldesarrol.lar en nosotros
una 'actitud de fe, cuyo fUr:'damento fuera solamente la' razón.

El problema es muy importante, porque de lo qu'e se trata es de
intentar descubrir en t'oda su profundidad la significación de la
religión e~ I~ vida humana. Para nosotros lo? cristianos y para la
I'glesia, .Ia cuestión es tafTIbién. m~.y irrportante,: puesto que nuestro
mayor deseo esel de vivir la fe de la' manera m·ás profunda posible
yen una verdadera consonancia con el espíritu odginal del Evangelio
del Señor. De manera bien c'oncreta, al hablar de la Sagrada,Escritura,
muestro rnayor deseo debería ser el, de tratar de percibir en, ella la

mayor riquez~ posible. Un,a actitud dogm~ticaque.abs?lutizara

alg4nosde Jos métodos' deinterpretac¡6n'.de,la:;Bibt'¡a,.-~raería\~omo

lll~
XXII·B8S
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consecuencia el 'hecho de no, aprovechar toda esa riqueza. En e~te

'sentido, la actitud revela el Documento de la Pontificia Comisión
Bíblica es verdaderamente ejemplar. Y 'es "una actitud también así,
tans~rena>y tan positiva, al mismo tiem po que lúcida y crítica, la que
nos debe permitir comprender las posibilidades que, nos ofrece una
labor de interpretación de la Biblia,'capaz de ir más allá de Iq que
se logra por med,io d,e los .métodos racionales.

Pa'ra,.lograr este propósito ha prestado un importante servicio, la
psicología 'profunda y el psicoanálisis.. Lo reconoce el Docúmento de

'la Pontificia Com isión Bíb Iica:

"¿En qué nledida y en qué condiciones las investigaciones psicológicas
y psicoanalíticas pueden contribuir a una comprensión más profunda
de la Sagrqda Escrhura?~ .. La psicología, Y, de otro modo, el psicoanálisis,
han 'aportado en: particular upa nuev~ conlprensIón del, símbolo. El
lenguaje sinlból.ico p~rmit~ expr~sarzonasdeexperiencia reli~iosano
a'ccesibles al razonamiento purarnenteconceptual, pero que tiene'n un
valor para la cuestión de laverdad. Poreso, un estudio interdisciplinár,
,c:ondwcido,en· cqmún porexégétas y psicólogos o psicoanalistas,
presenta vent~jasciertas, fundadas,qbjetivalTlente y confirmadas en' la
pastoraPt14. .

. La lectura pSicol~gica y psicoanalíticél de, la Biblia, queran
real izado algqnas personas"toca aspectosd i,yerso~ del texto bíbljco
y responde a 9bjetivos también' diferentes, ?~gún 195 casos.

Una cosa es, por~jemplo, lo se hallarna~? de manera más
estricta la lectura,psicoé}nalítica de la Biblia,.tal cOrn(j lo ha,npracticado
autores cO,rno Fr9n~oiseDolto 15, 0

"
,Dan;iel S~hoffer y Elina Wechsler16.

Se trata de una perspectiva hermenéutica que permi~e comprobar en
los relatos· bíblicos, sobre todo en algllnos, la ewresión de los
procesos profundos del incol)stiente human9.

Otro modo de leFtura,. naturalmente~o cOlltra9ictoriocon el
a,n,,'terior y sí más bien complementario, es el. que re,~p()ndea,objetivos

_. :: . ,

14 Doc,:p. 46.,

15 f. DaLTo, El Eyángelioante ~I psfcoanálisis, Ed: Cristiand~d, M~drid197~, 154 p.
16 D. SCHOFFER ~ E. WECHSl,Er, La Inetáfora n1iJenaria.UnaJectura psicoanalítica

de la Biblia,. Ed. Páidós
í
, Buenos Aires 1993, q 69 'p.
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terapéuticos. Un ~aso muy conocido:d~esta nlanera de practicar esta
lectura de ,la Bibl,ia es el de,Eugen Drewermann, 'a quien in'clusive
se le ha objetado, después de reconocer todos los méritos que le
corresponden, qUe ha reducido en 'alguna forma la interpretación
bíbli'ca a lo púrame'nte terapéutico. Per,o esta objeción es
probablemente injusta, puesto que Drewermann hace propuestasde
interpretación que tocan una cuestión mucha ,más de fondo: la
cuestión d~ I~ necesidad¡' de superar el racional isnio (también el
dogmatismo doctrinal y el moralismo) no sólo en la ex'égesis sino
también en toda la ,manera' pastoral de presentar el cristianismo17..

Drewermann, por ejemplo, .confrontala propuesta de una
interpretación existencial del·cristianismo (del Nuevo Testamento),
tal ~omo'la hacía Byltmann,aqLiien reconoce"muchos ril~ritos como
pionero en, la aplicación de los métodos histórico-críticos, en cuanto
que su propuesta no sale ~el ámbito de lo racional 18•

Pero precisaf)1ent~, el nivel de aplicaci,ón instrumental de la
psicología profunda.y del psicoanálisis en· el que?e púeden señalar
más' posi·bilidades para la exégesis es aquel en el que esta mirada n,os
lleva a percibir 'un estrato profundo, ~esde el .cual puede ,ser no
simplemente leída sino percibida la Palabra de Qios, el estrato
humano en el cual se generan la imágenes. Drew'ermann tiene
méritos muy grandes en la real ización de este trabajQ. Si por. otras
razones sus intuiciones y sus propue'stas han podido ser objeto de
fuertes controversias en la Iglesia, en esta cuestión -por lo menos se
cometería una lamehtable injusticia al desconocer 'los aportes que se
le' ofrecen a la.exégesis'actual, para. progresar, 'profundamenteque
se pueda la 'riqueza de la Palabra de Dios. Esq-ue la revelación' de
Dios no llega al ser hu~ano' exclusivd~ente en el nivel ~e lo
racional, lo que haría den'oso~ros c'ristianos cuya,mi.sión nq rebasaría
el de la elaboración y el de, la práctica ge una filosofía (de todas
maneras una sabiduría humana muy interesante), sino.quetoca al ser
humano hasta lo más profundo, en el nivel de la existencia desde el
cual somos capaces d~ hacer la verdadera experiencia de' la fe.

17 E. BRITO, Jesús: Christ unive'rsal. Chroniquede christologie, Revue de Theologie
de Louya;n 26 (1995)," p; 238.

18 E. DREWERMANN,'La paroJe qui'guérit, Ed. Cerf, París 1991 J p. 231 (Traducción
del alemán Wort des Hef1s, \¡\Iort eler HeJlung, 1989).
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Drewermann ha, señalado 'la Palabra de Dios"que percibimos al
leer y al e'scuchar el texto, debería producir en nosotros un efecto tal, '
que pusiera a'vibrar nuestro corazón y toda nuestra existencia, como
precisanlente sólo ,Dios es capaz de hacerlo., 'r':, es allá, donde se
puedenvolver,a soñar los sueños y donde ,s~ vuelven,a' ppner en
mo'vimiento las imágenes/donde esto se ·hace posible. No basta
conlprender y explicar racionalmente la Palabra ·de,· Dios para"qL.le
ella produzca lo que tiene que-producir. '

"Debería ser posib le poner a vi brar tanta humanidad en nosotros, qu~
pudiéramos crear una comunicación acerca de Jesucris~o y acerca, de
la manera de hahlé}r ge Qios, como la, que se experimenta al escuchar
la" séptima ~infon(a de Beethov~n o al contemplar a' Vicente Van
_Goh"l'9. '

¿Hasta qué punto se pude decir que es así como 'reconocemos
en los textos de,la SagrapaEsc'ritura la Palabra de Dios? ¿Hasta qyé
punto podemos-decir que vibra profundamente' todé} 'nuestra ex:istencia
cuando'd~, los textos de la Sagrada Escritura qu,e leemos yescucha'mos,

. decimos. que son la Palabra de Dios?

3. CONSECUENCIAS

EIDocumento d,e la Pontificia Comi,s'ión Bíqlif~ ha hecho l1otar,
como ya se ha picho, el apO\1~ positivo de Efsta aprgx,imaciá,nal texto
de la S~g~ada Escritur~., D:~ manera explícita ~eñªla' lo sig~ ¡ente:

"Se puedencit~r numerosos ejemplos que, fDuestran la '~ecesidad de
un esfuerzo, ~omúl1 de exegetas y de psicólogos: 'Pélraclarificar el
senti~ó de 10s'Htos del. culto, de los sacrificios, de' la~ prohibiciones:
'para ~xplicarellenguaje bíblic.o, rico en imágenes, el alcance metafórico
de los, relatos de milagros, los resortesdrall1áticos de las visio~es y
audiciones ajJQ~él,lípti,cas"2o.

19 E. DREWERMANN, Protocolo de la,conferencia del 24 de-enero de 1989'dictada
~n la Romero-Haus de Lucerna (Suiza), bajo el título Mission ~~r ungew,Ohntem
Zeugenstand. Tief~npsychoJogi5che, Deutung des Missionsauftrages,·.'p. 20.

20 Doc., p. 46. .
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Como también se ha dicho, el Documento de I'a Pontificia
Comisión Bíblica haseflalado los líniit~s y I?s riesgos de esta labor:

"El diálogo entre-exég~5jsy psicología opsicoanálisisl en vista de,una
mejor comprensión dé la Biblia, d~be evidentemente sercrítico1 y ,
respetar las fronteras de cada disciplina. En todos C~SO, un psicología
o un psicoanálisis ateol sería incapaz de dar cuenta de los,datos de la

"fe. la psicología y el psic'banálisis J aunque son útiles' pafá\precisar la
extensión d~ la respon,sabilidad human'a, nop'u~den elim'inar la' reál ¡dad
del pecado"y de, la salvación. Se debe, por lo demás, evitar confundir
religiosidad espontánea y revelaciónbíblif:a, o poner, en duda el
carácter históric,o deLmensaje de la Biblia, el c:ualle asegwra su valor
de acontecimiento único"21.

Conocido y supuesto lo anterior" no ¡ s~ haf;e difíci I pr~senta'r

algunas de las c~nsecuencias que pueden _Rroducir el recursó a I,~

lectura psicológica profunda y psicoanalítica de la Biblia y .. la
colaboración de e~talectura dentro de toda laempresa,de exégesis.

Lo primero es que cQn el concurso de esta lectura, dentro de todo-··
el trabajo de percepc¡'Ón del texto bíblico'corno pklabra d'e, Dios, nos

. sintonizamos mU,cho mejor con lamentalidad mismaque caracteriza
el mundo de la Sagrad~ Escritura y, sobretodo" nos sir~túrii.zamos

mucho mejor con espíritu de Jesús.

, "Parece ser esta cercanía al m-undo de las imágenes lo que impidió a
JeSltS, al ,hablar coh los' hombres, el entregarles una dodtrina sóbre
DiosJ el 'establecer~nateo¡ogíal y (o que ,lO- movió'más"9ien' a elegir
una única forma de comunicación, 'que en cierto sentido'está'libre-de,
toda' t~ndencia:a>la 'imposición: proponer imágenes que- mueven los
corazones de las personas conlO el -sueño de la n~oche pasada.-Si se
quisi~ra: seguir anunciando el proyecto de Jes~sl de tal manera que!
siguiera teniendo resori'a~ciaJ habría que despertarlo-de los sueños de
las personas y, h'él;blar de Dios de m.anera tanpoéÜcaJ que ella misma
hici~ra surgir otras !m~genes en el corazon de los hombres lJ22

•

No es accldental_ -que Jesús hubiera hablado"en parábolas yque
todaJa'Biblia sea un rico arsenal de imágenes. E'llas no necesitqn s~r

explicadas racionalmente, sino ser evocadas como tales y 'producir,

21 '¡bid:, p. 47.
22 E. 'DREWfRMANN 1 Conferencia Misión, p. ,20;
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en el estrato, humano de donde'surgen el efecto que son 'capaces de
proqucir. Para que esto sea posible ienemos qu,e renunciar a toda
.prevención en relación con el universo simbólico, prevención que
ciertamente se ha d-ado en nuestra 'insistencia en' lo racional, e~ lo,
lógico, en lo materialmente ,histórico.

Lo segundo (3S que;el, universo de ,las imágenes, de los símbolos, .
de los mitos de la hqmanidad es una realidad privilegiada para
procurar y fomentar el 'encuentro y la comunión entre todos los
hombres, así como también para hacer 'posible la realización del
proyéctode lafrateni.id,ad, tan intrínsecamente vinculado con las
intenciones de -Jesús.

Psic61ogos c?rho <:.G. Jung, a quien recurre con 'frecuencia
mewermann, y fenomenólogos de la religión como Mircea Eliade,
han d~stacadoclframenteelpapel de los arquetipos universales, en
los cuales,se manifiesta la comunión pr'ofundade toda la hu~anidad,

de manera e~peciaJ~n el campo de lo religioso. El Docum~nto de
la Pontifi,cia Comisión Bíblic~ ha querido llamarla atención acerca
de la n.ecesidad de afir,rrar el carácterl'únicQ" del acontecimiento
cristia'n'o. Pero; como"di,ce Drewermann, para señalar lo importante
que sería para el cristianismo descubrir,las'raíces profundas de sus
simbolismos originales,

Jlot~a cosa sería si descub'r,iéramosque lo~ símbo!.os de lo cristiano han
estado preparados en el corazón de todos los hombre y qqe alJíforrnan
un hllport~Hlt~'pLJntode contacto entre todos. Entonces tendría valor

.el propósito de no'destruirlos, sino de integrarlos y de purificarlos."23.

La memoria' cristiana, portadora de una revelación que nosotros
cr~emos definitiva privUegiada, no ha surgido de la nada, sino que
tiene raíces en el tiempo que hast9, épocas'-inimaginab,les. La Sagrada
Escritura nos> ofrece" una riqueza inmensa en este 'cam'po, para que
nuestra fe, en lugardecollstitu,i r Lln factor de división entre los
hombres, no permita"más bien 'ehcontrarel'-Iugar propicio- para la
comunión de todos'.

23 ¡bid.,' p. 20.
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.Erí fin"hay una última consecuencia que yo quisierahac~r '10tar,
al considerar esta cuestión., En estos, últimos años hemos' venido
,tomando'conciehcia más: explícita en la Iglesia'acerca de la urgencia
de realizarla misió'n de la e'vangelización; h'acia afuera y hacia
adentro, con un propósito muy claro de i'nculturación. Hablamos por
eso J con toda propiedad/de- la inculturacióndel evangelio como de
algo que ,es tan importante¡ que: sin realizarlo no podríamos hablar
de una verdadera' evangelización.

Tenemos' una historia en este sentido que nos obliga a reconocer
fallas grandes¡ como en el caso de .los que sucedió en nuestra
AméricaLatina. No debemos pecar de incapacidad para comprender
la historia ysus'circunstancias J ni se trata de ensombrecer de tal
manera, la historia de I~, evangelización que tuvo lugar en nuestro
mundo, que no seamos capaces de reco'nocer' en ella también
aspectos!.positívos _muy importantes.' Pero hemos aprendido una
lección de la historia"que hoy nos motiva a comprometernos con
mucho entusiasmo con el proyecto de una nueva evangelización que
sign ¡fique una verdadera incu Itu ració~ del evarigel i,o.

Pues -bien, para lograrlo' debe tener una eficacia muy fuerte la
incursión de evangelio hasta el estrato profundo de las imáge~es, de
los símbolos J de los nlitos de nuestro mUl1do. Tal vez no es posible
realizar una auténtica inculturación de evangelio por un camino
puramente 'racional. En cambio es posible adivinar que nuestro
esfuerzo por'comprenderJ explicar!y por evangelizar algo tan valioso
en nuestro mundo como lo e's el f~nomerio de la religiosidad popular,
sólo puede darse por este camino.,AI mismo tiempo, la percepción
de la Palabra de Dios, qüe no se limite a ser una percepción racional,
puede ser una labor de mucha trascendencia y eficacia en nuestra
acción evangelizadora.

A MANERA DE CQNCLU510'N

Quiero concluir estas reflexiones sobre el Ilamad,o I'acercamiento
psicológico y psicoanalítico para la interpretación de la BibliaJl con
una palabra muy sencilla. Piel1so que, al presentar estas reflexiones,
no se ha ,logrado otra eosaque arrojar un poco de 'luz sobre una

cu~stió,n.qHe pl,l.~d.~...~~[S!\;m!J8h2!i';1!~I~§>;§.i,c:I>§,~sP.§ .. cpn§ic:l.~E~.8ion.~s
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se pu~de deducir que vafe .lapenaintentar realizaruna labor exegética
en relaciónconJa Sagrada Escritura, que vaya ,más allá de lo que
ofrecen los trabajos racionales, creo qUe,se'ha logrado plantear una
cosa muy importante.

Sin embargo, la cuestión no consiste ~impl,el11ente en"señalar la
, . ~:'.:. ". .. . .. . , ,

posibilidad y la importancia de una labor 'como IqseñaJadél>Aquí no
_hemos dicho nada en concreto, no hemos;pr()PLJestó una metodología
concretar para' que, al 'leer' e interpretar la Sagrada Escritura, ,la

. riqweza de iniágenesyde símbolos, que,eJ.ia nos ofrece,: pueqa
repercutir realmente en nues.tro espír~tu,<:en;el nivel profundo en 'el
cual dichas imágenes y dichos'símbolossoncapace~ de-desempeñ,ar

- su "función propia. Creo -que es una tarea qué se puede ,'emprender
y para I,a que ya contam,os,con' fl-yudas,valiosas. Pienso también que
si se ,da un primer, paso en, este sentido, i que debería j consistir en
superar toda prevención frente al universo simbólico,ya'-habríamos<
comenzado con ·entusiasmo a ,recorrer un call1i.no rriuyinteresánte.

De lo qúe se trata, en- d.efinitiva¡ es de 'vé}lorar,tanto ,la Palabra de
Dios y de estar tan abiertos a ella, que no no~ contentemos con
percibir de ella un poco o sil1Jplemente mucho, sino',lo,más que sea
posi,ble percibir s~riqu~za salvadora.'

-D,irección,del Autor:
Pontificia ,Universidad Bolivariana<

'Medellín (Ant.)
Colombia


